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LASmSCmCIONES T ANUNCIO^M RÉCÍBMltÉXCtV^tÁMJE^TEm LáRMOACICfOIi X dfímífí^TJ^CIQN, fiS^lMBASA, 

V i « n i « s 8 de Marzo de 1889 

M O R A L E J A 
AHredito Visead 

Aborrecit̂  de muerte él cbocolatc 
Y toittó el vicio dé chuparse el dedo 

•Que lo Hegóá tener como un tomate. 
Vicni'o voal pobre padre sin paciencia 

le rccome'ndé «EL BMiCO nií VAI.KM lA.» 
Ya^ttesii^ escribe el padre, que Alfrcdlto, 
perdiendóín feo vi'-lo que tenia, 
Ha vuelto .'I rccobior el apetito. 

Esto prueba, lector, por vida mía, 
Que aqa«l^ueBO ha probado a exceinncia 
U e l a s p a s t a s d o «EL. B \ R C O OE V A L I Í I N < : ! A » 

~ Kgffio que se está chupando el dedo 
Iga|i1 <|ueite pasaba al niño Alt'nulo. 

t ^ iCistfés empamielíidos y leí de i.i gran 
1-^^ii» ELBARCO DE VALENCIA li.-n (.l>le-
MÍilo la.«nica medalla debíala en la Exposi-
éiói» Üniveí-«>l (Je Barcetona, y io.s chocolates 

*! mim medtiltá de oro. 
R&ptá^nliinUi para las ventas al por mayor 

fin ¡«pvttVÜiMiiií «le Murria,, Benigno Sánchez 
lUsue&0,3, C'V^i'd, Cai,Jjii¿ena. 
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ELlÉÍAd&S DE LOS NIÑOS 

tes d4H«^af"0««*í?^^? "" '•í*'• H"*̂  **" 
mados & los 45 000 nacidos iniierlos for-

^ia|i,^_i{?iUl d¿ 230 000 víclimas. 
JA. qifí;a resulta clesesperadora; iiiás de 

un Í5t poi-100. 
' (Joietr pfietit: su(iouerü8 nos i-eí*ir¡ino.s á 

ana «Rtüéblicn íraiice.sa de 1887; pero que 

«^beif1í(iár0t)i}i'iuii>«metue á nuestro p.'is, 
^doudeJ|i.nio)'t<ttid«d dtf niños es <;ui-ás 

, ,'^;f>Íp«Mf?a»«> 4e vida eoiisliluyo un pa 
irf(ÍdatlQ{Hft(<r'bitefl:l{^especie humana: mu-
ebos s^res no pasa» de él . 

Las causas de esa inort.tndud excesiva 

sou iktúiÜipleK. 

La pjíucipa! de lodas ellas es la nlinien-

. tMida «scasa 6 nociva. 

Et tiíSó, <me aofo hit de nuli irse de 

tecitó ni'ajern.i^¿itj ve obligado á inge­

rir uíttí'" pücióii de sustancias ¡diinen 

tioias que &n estómago na puede asimi-

• Uir. : ^ 

l|t$ familias que en ellas coniian y exiisle 

la cra9n«i¡ftfciKeralizada de que la alimen­

tación )pi«»«ttH>a 4M niño es ana btieua 

pr*eíi<all i * ' ! ' .' 

Lî  Faltad,criterio in¿dicó que siente 

tiUestlíálÉ^JE-iíti sociedad, inhabilita á la 

los niños. , ! - " # ; , ,^.< _, ' 

UAm lá diík6il9d; pero? cl i ib'tW mriti¿ 

i 4 ^ s o 49Í' hombre «««if ^w^ttbyo&iífiíif^jtá' 
en. ios piopio* toiÍN»cfmíeñlóí, sfierítp f̂-e 
creen bs familias d¡:igirse tóejbr siguien­
do el propio impuborqae e^cudiando Ui 
nw del facultativo que les habla en nom-' 

bre de una ciencia que dt-s^oriocen liasla 
en sus inás sencillos rudiiTifnlos. 

La caiencia de medio.^ mateiialeS para 
subvenir al coste de un I íact.incia nieic'e-
naiia, hace que miiclios padres MO pnedan 
propo clonar á sus iiiilos el único alimento 
que les coiivieiio; rocun en á sustancias qu ; 
la publicidad pregona como inmejorables, 
á leche de animales, por lo regular ii! pé­
simas coiuliciones, } en la segiiridad de que 
la laclapciu artificiales íácil y liHcedOVa, 
d'-jan perecer á sus pequeñuelos 

En la época de presente, solo extreman­
do la autoridad su celo y poniendo en práo-
lica una ley do piolección y amparo á los 
recién nacidos, pueden disminuirse males 
de tanta entidad. 

Las costumbres algún lanío vicio-^as de 

eslos tiempos, tienen también Gu influencia 

en (;l asunto. 

Los ilijus ilegítimos abuinJan; cuando no 
quedan abandonados al cuidado de la asi.«-
tencia públicj, constituyen una carga pe­
sada, que seguramente no hace más sopor­
table el exceso del cariño. 

Aun Iratánjoso de iiijus legitimus cons-
liiuyen para muchos un estorbo, y se <;on»-
prende que quien no lija sus ideales fii 
la paternidad, ha de ser menos meticuloso 
en el desempeñ) de sus obligacioaes el dia 
en que el azar le dejare un hijo. 

Por otra parte, la degeneraciór' 

ytineaibli'j-kydiitu'.iis de 
ecás ^iiTiseraWOT^íenas sop 

carga de la vida. 

El que debe a natura una organiz icién 
robusta, l.jüs de i onservar tan prerioso 
don, lo gasta en febriles aclividades, pro­
digando su fuerza como si debiera durar 
siempre. 

El día »in que logra los lioiiores. de la 

paternid id, sn hijo no hereda ya sus uie-

jures bienes, den ochados tn la alegre ju­

ventud; pod.á ser rico, pero no fuerte y 

robusjto. 

La escróliila resumen de inuch )s inali'S, 
selleva gran número de niños, que ni aim 
á fuerza de ¿xtraordinarios cuidadas pueden 
hacerse via')les. 

Júntense á los efectos tan á la ligera 
apuntados, los que provienen del modo de 
ser espacial de nuestra época y que obran 
sóbt;e los niños por la razón de la iieces:d4id 
fóizada de someterlos á las mismas condi­
ciones en que viven sus padres 

Lá bronquitis capilar produce iiua;icro-
sas' víclimas Basta în eufriati^^nlo,brusco 

de la 
m^ 

íín 

no es indispensable y bueno ba de teiicfse 
como perjudicial 

Abiiga 
, 1 . 

con exceso a un iiimt es equi 
valenle á predüininailtí á tm cotJSlipatb. 
Escojer los manjares que dcb.» ttom<,r, t̂ DU 
una meticolusidad impertinente, e.s conde­
narlo á una iiidigci-lión al mrnor desliz. 
Vigilar el rnásj) jqueñ ) MI|I1II de MI sueño, 
quiere decir que no se ihj i des< aH>ai' á 
puro despertarlo. 

Eliiiiéndase que el recién ni' ido os una 
ifiteligenci.! ávida de comprensiones, que 
aprende ¡o que se le < nseña y forma eos 
lumbres con los deslices (pie ailvieílH. 

I)t b ! ijU ii ise mucliO á los niños, ^a-
cii'icando nuestras debiHdadcs en sn fa­
vor. 

Querer de otra manera es egoísmo. 

Suiui'iones á las charadas del número anle-

rior. 

^!J9*..porq<f^ )a mayQiiu.deinadies son 

...' „ . . . r ,_ I ehla mayoiía de caso^ un sencillo consti­

pado, en los niños es una dolencia muí tul. 

¿Quién hará comprender á ciertas madres, 

que el peligro es mayor para su niño que 

pura el I a? 

La excitación, nota también saliente de 
psta nerviosa sociedad,' tiene ^ravisimas 
p^eligros para los peqUeñueios, dlficitrae^ité 
püedeo evitarse sus pasageros efectos sobré 

JáH^adN óüe fiaiisibrliaian en peligioso ler 
suliados para el ano. 

uor;puaí$r|>.<po»,mfi"'» siiVi»;!la }ttu.«í̂ lí;a pitra 
Uiía aplicación más üXlHOsa, 

. Elc«r4nocief»ie:(tt'eiiii|do,bacailanÍT^i4ü 
nuicl» íriaf; ' / " " "̂  '*. 

£ a Higiene y 0 Medickia todo )o que 

1.» 

PAl..\IATOniA. 

I.NGAPAZ. 

Por la Sociedad X. 

- ( 0 ) -

JL C ^W -Mí-

Yo inocente en paz vivía 
de EL Eco en sn ledací ion, 
rilando ustedes sin tn lia 
me meten en di.sciisión. 

¿Tan mal me^qnicren û tHde» 
rpie .«e me hurlnii asi? 
•Si metido entre paredes 
\o con nadi" me nieli!... 

E.SIO p ira mi es la mar 
é ignoro si .saldré Lien, 
pero teufio que altcriinr 
como dijo no sé quién. 

Y alhiillo á esc«pe me voy; 
qne salir del compromiso 
en qne, á mi pesar, estoy 
pnr u.stedes, esprecisd. 

Si .'̂ upiera quienes son 
las damas lluniinadns, 
lenninaba esl« cuestión, 
pues estarkii coii.''nltíHla«s -
(}« urta luánéra formal, 
y solo me fallarla, 
decir Hr|iii lúeii ó mal 
lo qtiealjcaso coiivendiia. 
Mas como quiera que yo 
no conozco á ésas señora^, 
del iixismo modo que uo 
sé quienes $00 á eslus Itota-o 

. ni lafc X iH Don K . . . 
ni UoaC. C//to,(hdy düti 6Í)!, 
cnaiqníera comprenderá 
lo apurado que^e^laié. 

$tn eiobai'go, cuantas bell:ui 
forippan anchas sociedades 
deben ser muy filias etbis, 
porque ;ti cabo son heMbdes, . 

Y cQ^^Of̂ que las dos*, 
mirándome en tai apuro, .. 
coiito nos lo inanda {Kps* 
cqnleslaiÍR, de 8«;gÚrO. 

teriniqHtl» tni mi.síbn; 
que es, hoy mi mayor desee ^ 
y mí única aspiraAÍÓB, 

••')y • - , U 

• ile llamó AiSli nmigo C, 
en seño ettriior festivo, 

y segiirarneute fue 
porque en el áominge escribo 
la res^fia semfinal 
que los lunes, iiparece.... 
en EL Eco•" A cada cual 
liiry que dar lo que menace. 

Chafada 
¿Tercia pvñna, prima dos? 

¿Piima dOs, lercia piíipeia? 
Prhnera i<e;>niMla ptiiiia 
Prima sejitinda tiiseni. 

• I II ,1 

i iocal j¡ prouindjiíU 

EL GlDfi GlMNASTIél. 
t • • < 

L» gifnua.sia es el arte<lean-«)tlar los mo-
viiniei)to.<» del cyerpo, pHra.<lar á los iiiAscii* 
las la flexihilidjid y agili<la(l que k$ falu éim-
primir al ĉ ganv ĵiuo iiiin fneiza, qtie lie otro 
modo n(j^$ifR^#v|i94i,Íéjiüqimir. 

, EII otros lje5»i»o*t el» que se iionraha ti 
vigoi físico eofipo iffia nianifesluDÍóu cari (Uvi-
na, la.|f,i(UMa8Í« fislitvH» en gran liona, piies 
que Atenafi'la madM del saber, contaba eon 
lins m !gn(rtf^s i^'maasíos: el Liceo, el Cho-
sarco y ltf.Aiií».I^Hav eiílotmda bajo h Vigi­
lancia de no magí^haiio elegida poirei pueblo 
y (iiie .<ie Hatnab» el gú^uOítareo. 

Lt ífií^nasi.-i que se .¿^oií̂ icjiba, e» dichos 

r.eiiiios, einuiímárj^aíijÍM!««\y «¡¿«Mea según 
«I fin qu^ se ii»vpj> f̂fa. . -

hn príínei'» íéufa por Ime U oploi^aquin 6 
ftliniíoejo del venablo, de l.-< esít^dn, de (• 
lai>z<, del arco, de |a maza etc. 

IJI segrtnda los^jfiegos del estadio, tales/cO" 
n.ó la carrera, la lucha, el pújíl«to, e| ^ n - -
cuc o, el discy ó l<*̂ o, el salto y el iaiit>)f)ó. 

Li'últinia fundjtdn^por Iccús de Tañíli^y 
por Ilirodii-us, eÓHlemporilneo de |iipó(TaijBS,\ -
no era oiru cosa que irtii (rombiihicíófi ^japl- "̂  
rica de ojén luios gÍMniá>li.tis y preéejrtos d¡c« 
téiicos, pnecouizadá por liipóciaies^ Gai0i)o, 
Celso, ,Orib iso^ DiorJés. Ascle^indo et^;., para 
cim.iietíuir el aiiineMio de fnei zas,, la conserva­
ción ó-el auniMíto de ía salud. 

De los piovie«dí(ísos resultados t^e los auti-
gu58 <4'#'.'y" *̂ óii elej.eicit;io d^ lagimBayi», 
diremiM qnjs en un gasa;.^ de Hipópralos,- se 
prueba qitéjós médicos dis su Jĵ qipOj jxxt, 
procedíii»ientj|g^r*>jt̂ .»r«»r»t -firOpurcion|n eí 

„4¿U4|̂ SÍ|nrt1iifnW. 
En lo.- juegos 0limtMi:o$ renovados ep el año 

T96 antes «le J. Ú.i\í<^- ílíiu«|cey'de Elida je» 
honoi' Se Mpiíiíí'; ealos juiígos Ñemeos insti­
tuidos J)br Nemi>a heiéi dc'Arjjjoí en honor'de 
Uéroules; eu los jm-gorí Pilcos "i'é/etjreíi en 
Déltoí y en los juegos Ismi» os fundados por 
ISiŝ ifü rey de Corihlo; ê h uiíaii prodigios de 
Y«f#tH y üeslreaa, casi íiicoinpr^nsíhí.ii paia 
,QO$oiri»». . • '' 

:ESiiíf>eiâ < rúndanos, oi campa ti^limf t^r-

a««o^<lé wWir«fta»j;eJBrclcloŝ  iíillliai-la y Ua-
bajos adecuados. '' 

Gracia» ü tnt.edticacióu, el soldntk) ramano 
>|K)ĵ Íii,tecorj-er 80 «nillus en 5 hora'á con 'üi 
pfs« de ¡(SjCLlibras; il«va4idó en eirnipaihí «de-
m4a «te su¿ fNqaas, víveres para ° 15' áim, 'Su . 

'hma ]i>?lo»*kiwtcomentos de cÉflo t̂toeî e 
^onie«ñ|a«eU'^;»«d«8a y deeadeiitiá d i ^ 

, R^aniMt,. «ap^ilH ip. #iB f sigiiítmi^.) 
..ipíArUuila. li^^^g^ átiVg^iiitásÚ civil y 

• ̂ jfatdfeMt'stapiy'fc»i^ q«o -aiícimpaña á i¡,9, 
jf0^i¡^ífiatii^iépm9 yol ihenbsprecit» de la 
l^rtáí bñiun, ha conducido ú h indifcremia 
|WrH t̂.««JucMcióti corporal y asi es, ^iw'hasta 
fin<íi del siglo úHimo, nadie seouidó de'wéar 
gimnasiosdedicudus á favoiéceé'él* deáiriivijl. 
vimiento de los o r g i a s y í perfeccionar los 
actos delocomocián: el primero fué fundado 
en 1776 énüessaa .yé l segundo en 17Men 

» ^ i 
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